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Presentación

Edelmiro Rúa Álvarez 

Presidente del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 

La gran mayoría de los ingenieros de Caminos, Canales y Puertos llevan a

cabo su actividad profesional dentro de empresas en las que desempe-

ñan su labor como trabajadores por cuenta ajena y están dados de alta

en el Régimen General de la Seguridad Social. Al igual que el resto de los

trabajadores por cuenta ajena, algunos años antes de cumplir la edad

reglamentaria para su jubilación, se enfrentan a un ofrecimiento de preju-

bilación que, si lo aceptan, deben negociar y posteriormente gestionar

hasta su jubilación definitiva.

La prejubilación viene a ser un cese definitivo y pactado de la relación

laboral entre el trabajador y la empresa, que da paso a un período transi-

torio de la vida laboral del trabajador que debe acogerse, según los

casos, al subsidio de desempleo, a la jubilación anticipada u otras moda-

lidades de jubilación incompleta que contempla la regulación laboral

vigente. Sin embargo, la profusión de la normativa de diferentes rangos,

su constante cambio y la multitud de organismos que intervienen, hacen

muy difícil saber en cada momento qué es lo que más le conviene al tra-

bajador que se prejubila. 

Son muchos los ingenieros de Caminos, Canales y Puertos que ya han

recorrido ese camino de la prejubilación y aún más los que piden infor-

mación y consejo al Colegio, lo que ha motivado la celebración de algu-

nas jornadas que, como las organizadas por la Demarcación de Madrid,

se ocupan de determinados aspectos de la jubilación de los trabajadores

por cuenta ajena. Por ello, ha parecido oportuno recoger en el presente

documento las nociones más importantes que guían todo este proceso y

las recomendaciones de aquéllos que ya han pasado por ese trance de

la prejubilación.
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La prejubilación de los ingenieros de Caminos que trabajan por cuenta ajena. 
Algunas recomendaciones prácticas

1. Propósito

La coloquialmente llamada “prejubilación” a
la que acceden de forma pactada muchos
ingenieros de caminos antes de llegar a cum-
plir los 65 años, es un proceso lleno de peque-
ñas argucias que sólo se aprenden una vez
que se ha recorrido el largo camino que va
desde el empleo ordinario del ingeniero, tra-
bajando por cuenta ajena, hasta su total y
completa jubilación. Y, naturalmente, cuando
uno aprende que podría haberlo hecho
mejor, ya no tiene remedio, puesto que el
paso mejorable ya está dado. Y de nada
sirve, como se verá, preguntar a los funciona-
rios/expertos de la administración, ni a los
amigos que gestionan los recursos humanos
en las empresas, ya que hay muchas cosas
que ellos ignoran, además de que cada caso
es un caso; siempre acaba uno haciendo
algo que, si no está mal, no es lo más conve-
niente para los propios intereses, que suelen
cifrarse en obtener la máxima jubilación posi-
ble o. dicho de otra manera, que a la hora
de la jubilación total, la pensión a cobrar sea
la más alta posible.

La experiencia dice que la fuente más fia-
ble de conocimiento son aquellos que aca-
ban de recorrer ese camino prejubilatorio y
que no siempre se tiene a mano el compañe-
ro adecuado, uno que haya tenido una
experiencia que bien pudiera ser la misma
que algunos están a punto de vivir. 

Por esta razón, habiendo pasado ya algu-
nos compañeros buena parte del recorrido
previo a la jubilación definitiva, conociendo
qué cosas podrían haberse hecho mejor en
aras de esa obtención de la máxima jubila-
ción posible, y ante los interrogantes que
plantean algunos compañeros cercanos a la
prejubilación, se redacta este documento
que, ni abarca todos los temas posibles, ni es
exhaustivo, pero que refleja la experiencia
sufrida por algunos ingenieros de caminos y
que expone muchas situaciones comunes
que se repetirán en otros compañeros que
tengan que seguir, y sin duda seguirán, un
proceso prejubilatorio similar al aquí descrito.

Así, estas son unas recomendaciones prác-
ticas sobre el procedimiento a seguir por los
ingenieros empleados por cuenta ajena y
están complementadas con la Monografía
del Colegio de Ingenieros de Caminos, Cana-
les y Puertos, escrita por Jorge Fanlo(1) en la
que se describen definiciones legales de las
distintas modalidades de jubilación y la forma
de calcular la pensión que corresponde, en
cada caso, al ingeniero que se jubila. Por esa
razón, aquí se omiten esos cálculos y se remite
a la citada monografía. 

(1) Monografía 29 “Pensiones de jubilación, viudedad y
orfandad en los regímenes general de la Seguridad Social
y de clases pasivas del Estado”,  2008.
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2. El caso que sirve de modelo

El caso que se presenta es el de un ingeniero
de caminos que lleva muchos años trabajando
por cuenta ajena (y cotizando a la Seguridad
Social) y que, algunos años antes de alcanzar
la edad de los 65, recibe la oferta de “prejubi-
larse”, o sea, recibir una indemnización e irse a
su casa (no trabajar más, al menos en esa
misma empresa).

En el caso particular que se examina se
comentarán, además, dos situaciones singula-
res que presentan connotaciones especiales:

a) Trabajo por cuenta ajena comenzado
antes de 1967 –fecha en que se crea la
Seguridad Social– con cotización a una
mutualidad.
b) Ejercicio libre de la profesión, antes de
noviembre de 1995.

Finalmente, se aborda la compatibilidad del
trabajo remunerado con la percepción de una
pensión de jubilación con cargo al Régimen
General de la Seguridad Social.
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La prejubilación de los ingenieros de Caminos que trabajan por cuenta ajena. 
Algunas recomendaciones prácticas

3. Algunas cuestiones previas

Para mejor entender las presentes recomen-
daciones, es preciso conocer algunos ele-
mentos relativos al procedimiento habitual
que se sigue para llevar a cabo la prejubila-
ción, la subsiguiente situación de desempleo
(paro), el cálculo de la pensión y algunos
otros extremos que se recogen a continua-
ción.

3.1. En qué consiste la llamada 
“prejubilación”

Muchas empresas deciden prescindir de la
gente de más edad, por las razones que
ellos creen conveniente, pero no están dis-
puestos a pagar un despido improcedente a
base de 45 días por año trabajado con un
máximo de 42 mensualidades (o sea 3,5 años
de sueldo). De manera que, si al trabajador
le quedan pocos años para llegar a los 65, le
proponen pagarle una indemnización por
despido que sea igual al dinero que dejará
de percibir desde que se le despide hasta
que cumpla los 65 años y, si ese fuera el
caso, compensarle por el hecho de que su
futura pensión de jubilación sea algo más
baja de la que tendría si sigue trabajando
hasta esos 65 años (a veces ofrecen algo
menos: el 85%, por ejemplo). Luego se verá
que, cuando la empresa dice el 100%, lo que
en realidad está ofreciendo suele ser el 80-
85%, ya que, sea por torpeza o desconoci-
miento (o incluso a propósito), es muy fre-
cuente que hagan mal los cálculos.

En estas circunstancias, y una vez pactada
la indemnización (que para los trabajadores
con muchos años en la empresa es muy infe-
rior a los 3,5 años de salario que les correspon-
dería), se procede, de mutuo acuerdo, a un
despido improcedente del trabajador, para lo
cual la empresa le envía a éste una carta
donde le reprocha que hace mal su trabajo y
le despide.

El recién despedido de forma “improce-
dente” recibe la indemnización pactada e,
inmediatamente, con los papeles que le
suministra la propia empresa, se apunta al
paro. 

Terminada la percepción del subsidio de
paro, se supone que el trabajador, que aún
no habrá cumplido los 65 años, se jubila anti-
cipadamente, esto es, antes de cumplir esos
65 años, que es la edad legal ordinaria para
jubilarse.

3.2. La edad de jubilación 
y la de prejubilación

Antes de seguir, conviene recodar que no
hay ningún mandato legal general que obli-
gue a un trabajador a jubilarse a los 65 años,
por lo que, a menos que así figure en el con-
venio colectivo aplicable, no se le puede obli-
gar a nadie a jubilarse (hay sentencias de tri-
bunales incluso contra ciertas normativas que
querían imponer la jubilación forzosa a los 65
años). No obstante, tanto el convenio colecti-
vo de la construcción como el de las empre-
sas de ingeniería y oficinas de estudios técni-
cos, estipulan la jubilación forzosa una vez
cumplidos los 65 años, si bien con algunas
condiciones adicionales y con la salvedad
de permitir a la empresa y al trabajador, de
mutuo acuerdo, prolongar la vida laboral
de éste más allá de los 65 años. En el caso del
convenio de la construcción, la jubilación for-
zosa está supeditada a que el trabajador
tenga derecho a una pensión contributiva (65
años de edad y 15 años cotizados, dos de
ellos en los últimos 15 años); en el caso de las
empresas de ingeniería se exige que tenga
derecho a su pensión máxima (65 años de
edad y 35 años cotizados, dos de ellos en los
últimos 15 años). En ambos casos, las empre-
sas asumen algunas obligaciones adicionales,
ajenas al trabajador que se jubila.
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En estas circunstancias, el proceso de pre-
jubilación siempre se basa en que el trabaja-
dor se va a jubilar a los 65 años, lo que consti-
tuye la jubilación ordinaria.

Pero existen otras modalidades de jubila-
ción. La más importante es la jubilación antici-
pada que es aquella a la que se accede
antes de cumplir los 65 años, puesto que es
posible jubilarse anticipadamente desde los
61 años cumplidos, aunque aquellos que coti-
zaron a la Seguridad Social (a las mutualida-
des) antes del 1 de enero de 1967 y hayan
sufrido un despido improcedente pueden
hacerlo desde los 60 años cumplidos. Eso sí,
en el caso de acceder a la pensión anticipa-
da, se disminuye la correspondiente pensión
ordinaria en un 8% por cada año o fracción
que se anticipe la jubilación aunque, si se coti-
zó (a mutualidades) antes de 1967 y se sufrió
despido improcedente, ese porcentaje
puede ser menor en función del número de
años cotizados a la Seguridad Social(2), como
luego se verá.

Pero hay otras modalidades de jubilación,
como la jubilación parcial, que supone que el
trabajador sigue trabajando (no se jubila del
todo) pero, no ya al 100%, sino en un cierto
porcentaje (como mínimo un 15%) y la
empresa contrata a un nuevo trabajador
para que le releve; o la jubilación flexible, a la
que se accede cuando, una vez jubilado
totalmente, el trabajador se contrata con una
empresa a tiempo parcial (el 25% de su tiem-
po o más).

En cuanto a la edad de la prejubilación,
puede ser cualquiera y, en función de ella, así
será la indemnización que resulte del cálculo
antes indicado (algunos bancos han prejubi-
lado a personas de 52 años, aunque estos
casos no pueden considerarse habituales). Lo
más frecuente es que se trate de trabajado-
res mayores que lleven muchos años en la
empresa y tengan derecho a dos años de
paro y, al acabarse éste, puedan pedir su

jubilación anticipada. Por ello, se ha venido
escogiendo como edad de prejubilación los
58 años (porque antes de diciembre del 2007
uno podía jubilarse anticipadamente a los 60
años) aunque hoy se retrasa a los 59 (ya que
como norma, hoy la edad más temprana de
jubilación anticipada se sitúa en los 61 años).
Otra edad muy común para proponer la pre-
jubilación son los 62 años, pues un trabajador
mayor que cobre dos años de paro puede
prejubilarse a los 64 años, edad en la que,
como se verá, si ha estado cotizando a la
Seguridad Social durante los últimos quince
años por lo máximo, su pensión de jubilación
es prácticamente idéntica a la que tendría si
se jubilase a los 65 años (no sufre merma).

3.3. Las cotizaciones a la Seguridad Social

Es claro que, a un trabajador por cuenta
ajena, la empresa le deduce un cierto por-
centaje de sueldo para el pago de la Seguri-
dad Social. A su vez, la empresa paga a la
Seguridad Social otra cantidad complemen-
taria (que es del orden del 32% del sueldo
bruto). Los porcentajes que paga, tanto la
empresa como el trabajador, las cotizaciones a
la Seguridad Social, vienen a ser el pago de un
seguro de enfermedad, de accidentes, de
incapacidad (sobrevenida como consecuen-
cia del trabajo) y también de paro y de jubila-
ción y otras provisiones. Los porcentajes a
pagar dependen de la actividad que desa-
rrolle la empresa y el puesto del trabajador,
ya que ambos son fundamentales a la hora
de calcular los riesgos de accidente y enfer-
medad y, por lo tanto, las cuotas a pagar.
Además, los trabajadores también se clasifi-
can en niveles, y en función de ellos se deter-
mina la cuantía de la cotización.

En cada nivel, los porcentajes correspon-
dientes se aplican al sueldo bruto que perci-
be el trabador y, por lo tanto, la cuantía a
pagar va subiendo conforme sube el sueldo,
hasta que se llega a un cierto valor máximo
de sueldo, a partir del cual el pago a la Segu-
ridad Social ya no sube más (el pago, en

(2) Ley 40/2007 de 4 de diciembre, de medidas en materia
de Seguridad Social. 
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cada nivel, está topado). Este sueldo máximo,
que varía cada año, a tenor de la inflación,
es la base máxima de cotización en el corres-
pondiente nivel (3). Como es lógico, muchos
ingenieros de caminos con larga vida profe-
sional están encuadrados en el nivel más alto
y su sueldo hace que llegue a cotizar con esa
máxima base de cotización.

La base de cotización, como se verá, es
muy importante para el cálculo de la pensión
que reciba el trabajador que se jubila, ya
que la media mensual de las cotizaciones
que haya hecho la empresa por el trabajador
en los últimos quince años es lo que constitu-
ye la Base Reguladora (4) de la pensión que
resulta ser, en principio, la máxima pensión de
jubilación que puede obtener un pensionista
(para el cálculo, se contabilizan a su valor
real las cotizaciones de los últimos 24 meses y
se actualizan mediante unos coeficientes las
cotizaciones de meses anteriores). Así, un tra-
bajador que se jubile a los 65 años y haya
cotizado 35 o más años a la Seguridad Social
sería acreedor de una pensión de 14 pagas
iguales a la Base Reguladora.

La Base Reguladora de un trabajador
que hubiese cotizado lo máximo durante los
últimos quince años de su vida laboral sería,
así, grosso modo, algo inferior a la base
máxima de cotización y generaría una pen-
sión de 14 pagas mensuales al año cerca-
nas a esa base máxima. Sin embargo, la
pensión máxima no puede en principio (más
adelante se verá la excepción) superar un
tope máximo(5) (se dice que está topada); y
ese tope viene a ser del orden de un 90% de
esa base máxima de cotización o, lo que es

lo mismo, está muy cercano al 92% de la
Base Reguladora. 

Naturalmente, tanto el tope máximo como
las cuantías máximas de cotización varían
anualmente, lo que hace bastante complica-
do saber en cada momento cuáles son los
valores actualmente vigentes y hacer los
oportunos cálculos. Pero para eso se cuenta
con una Monografía del Colegio de Ingenie-
ros de Caminos, Canales y Puertos, escrita por
Jorge Fanlo(6).

Por otro lado, la Tesorería de la Seguridad
Social envía anualmente a todos los trabaja-
dores mayores de 60 años una relación de su
vida laboral, que también puede pedirse
cuando se desee (a cualquier edad), a la
Tesorería de la Seguridad Social. Ahí se deta-
llan, mes a mes, las cotizaciones empresaria-
les de los últimos quince años y el número de
años, meses y días cotizados hasta la fecha.
Este documento es imprescindible para cal-
cular la pensión a que uno es acreedor,
como más adelante se verá.

Es importante señalar que, a partir de los
65 años, las cotizaciones a la Seguridad
Social, tanto del trabajador como de la
empresa, se reducen notablemente (sólo se
mantiene la cotización por incapacidad tem-
poral); puede decirse que casi desaparecen,
lo que supone, para el que trabaje pasados
los 65 años una mejora en el líquido mensual
que recibe y, para la empresa, un ahorro del
orden del 30% del salario bruto, ahorro que
ésta, a menudo, comparte con el propio tra-
bajador.

3.4. Las consultas a la Seguridad Social

Durante todo el proceso de cese del trabajo,
prejubilación, subsidio de paro y jubilación, es
necesario preguntar e informarse con todo el
mundo: el personal de recursos humanos de
la empresa, las oficinas de información sobre

(3) La base máxima de cotización en el año 2010 es
3.198,00 euros mensuales (12 meses al año).
(4) La Base Reguladora se obtiene dividiendo por 210 la
suma de las cotizaciones de los últimos 180 meses (15
años), lo que equivale casi a obtener la cotización media
mensual y repartirla en 14 pagas anuales. Para este cálcu-
lo, las cotizaciones mensuales reales se actualizan con
unos coeficientes que pretenden compensar, de forma
aproximada, la inflación de los 13 primeros años.
(5) El tope (prestación máxima de jubilación) para el año
2010 es de 2.466,20 euros mensuales (14 pagas por año).

(6) Monografía 29 “Pensiones de jubilación, viudedad y
orfandad en los regímenes general de la Seguridad Social
y de clases pasivas del Estado”, 2008.
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el empleo, la Seguridad Social, etc. Pero,
sobre todo, es muy conveniente preguntar a
los compañeros de la propia empresa que ya
han hecho este mismo recorrido: sin duda
serán ellos los que pueden dar una informa-
ción más ajustada a la realidad.

En relación con las instituciones públicas,
no es posible obtener toda la información
en una sola oficina. Las cuestiones sobre el
subsidio del paro las llevan las oficinas auto-
nómicas del INEM (Instituto Nacional de
Empleo) y sólo ellas saben de eso y de nada
más. Los temas de jubilación los lleva el INSS
(Instituto Nacional de la Seguridad Social)
que tiene muchas oficinas de información
abiertas al público. Pero si, por ejemplo,
alguien quiere saber lo que tiene que cotizar
a la Seguridad Social al cumplir 65 años,
debe acudir a las oficinas de la Tesorería de
la Seguridad Social, que es también la que
informa sobre la vida laboral .  Muchos
empleados que informan sólo tienen esca-
sos conocimientos aplicables a los casos
sencillos y, como cuando se va a hacer per-
sonalmente una consulta hay qué “coger
número” y esperar a ver que informante
toca, a veces es preciso ir dos o tres veces

para encontrar a alguien que pueda dar
una información algo más completa. Y si se
producen novedades legislativas, la pregun-
ta que se haga puede que tan sólo provo-
que perplejidad y no haya respuesta. Y todo
ello es a pesar de la enorme buena volun-
tad que presentan los informadores.

Si hay un teléfono de consulta, ésta suele
estar atendida por alguien mejor informado,
pero de Internet es mejor olvidarse: las pre-
guntas se hacen en la web y no hay manera
de imprimir u obtener constancia del texto de
las mismas, el cual tampoco aparece cuando
se reciben las respuestas por correo electróni-
co. Y además, la contestación (de la que no
se sabe la pregunta) no es vinculante, así que
no sirve para mucho, ya que, a veces, la con-
testación sobre el caso consultado resulta
opuesta a lo que después se resuelve; y si se
reclama, suelen contestar ratificándose en lo
resuelto e  informar al reclamante que, si no
se está conforme, puede ir a tribunales (esto
no es más que descripción de la experiencia
vivida por muchos prejubilados).

Solución: lo mejor es consultar a aquellos
que han precedido y pasado un trance simi-
lar al que va a prejubilarse.
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4. El cálculo de la indemnización

4.1. Fijación de la cuantía

La cuantía de la indemnización estaría forma-
da por dos sumandos:

a) El dinero que el prejubilado dejará de per-
cibir desde que cese en su empleo hasta
que cumpla los 65 años.

b) Eventualmente, el dinero que deje de per-
cibir desde que se jubile hasta el fin de sus
días, en el caso de que, por jubilarse antes
de tiempo a causa de este despido, su
pensión de jubilación sea inferior a la que
le correspondería si llegase a los 65 años
trabajando para acceder entonces a la
jubilación ordinaria.

El primer sumando es en apariencia senci-
llo:

C = LC – P – J  

donde 
C = capital a percibir
LC = lucro cesante (lo que se ganaría hasta
los 65 años)
P = la subvención por paro que se va a recibir
J = la pensión de jubilación que se habrá
cobrado antes de alcanzar los 65 años

A esta cantidad se le aplicaría el porcen-
taje pactado: 100%, 80%, o lo que correspon-
da.

En cuanto a la indemnización por la merma
permanente de ingresos resultante del hecho
de obtener una pensión de jubilación más
baja, es un problema trivial de cálculo financie-
ro. Si la vida fuese indefinida, bastaría con cal-
cular el capital actual que corresponde a la
perpetuidad constituida por la diferencia D
entre la pensión que hubiese correspondido en
una jubilación ordinaria y una consecuente
con la prejubilación. Pero, como hoy por hoy

no se ha conseguido la inmortalidad, para este
cálculo, se considera que el interesado recibirá
su prestación hasta el final de su vida actuarial
probable que es la misma que utilizan los
actuarios de seguros y que fijan según la profe-
sión, el sexo y otras circunstancias del que sus-
cribe un seguro de vida.

4.2. El criterio de cálculo

El cálculo de la indemnización, tal como se
definió anteriormente, es teóricamente senci-
llo, aunque tiene algunas “trampas” para el
que lo hace la primera vez. Por ejemplo,
todos los valores monetarios deben calcularse
en el mismo momento de tiempo: no es
correcto sumar peras y manzanas. Si se calcu-
la con base al sueldo de hoy lo que se va a
ganar en los próximos años y se presupone
que no va haber más subidas de sueldo que
las que correspondan a la inflación, bastará
usar el mismo sueldo de hoy para los años
venideros. Pero debe seguirse el mismo crite-
rio cuando se calcule la prestación por
desempleo o lo percibido por jubilación.

No sería correcto aplicar una hipotética
subida de IPC (Índice de Precio al Consumo)
a las cantidades que se reciban de la Segu-
ridad Social (que, sin duda, se revisarán con
el IPC) y, por otro lado, “congelar” el sueldo
del empleado dejándole sin esa subida del
IPC que será la mínima subida que la
empresa otorgará normalmente a todos sus
empleados. Ello equivale a castigar al per-
ceptor, que resultaría discriminado respecto
al resto de los empleados de la empresa y
presuponer,  de entrada, que va a ser
“malo” y sancionarle de antemano.

4.3. El lucro cesante

El cálculo de lo que se va a dejar de ganar
(lucro cesante) es fácil: basta aplicar el suel-
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do actual a los días que median entre el
despido pactado del prejubilado y los 65
años. Pero cuando se habla de sueldo, hay
que referirse al sueldo bruto. La empresa
retiene al trabajador los pagos a la Seguri-
dad Social y el IRPF. Pero los pagos a la
Seguridad Social y a la Hacienda Pública los
hace el trabajador, no la empresa. Y ahí
viene otro “error”, cuando se pretende
hacer el cálculo del dinero “recibido en
mano” y se ignora que las retenciones del
IRPF son a cuenta y que, normalmente,
Hacienda siempre devuelve al trabajador
parte de lo retenido.

Por otro lado, hay que tener en cuenta
que hay otros pagos “voluntarios” de la
empresa como bonus o pagas de producti-
vidad que se pierden y no se contabilizan
aquí (lo que parece razonable). Mas discuti-
bles son otros beneficios sociales como vales
de comedor, etc. que también se pierden.
No se trata de discutir estos extremos con la
empresa, pero sí es bueno saberlo, estar
informado.

4.4. El subsidio de desempleo

El subsidio de desempleo se percibe cuando
se pasa a la situación de desempleado por
despido improcedente (el cese voluntario o
pactado del trabajador no genera derecho
a subsidio). 

El tiempo durante el cual se percibe el
subsidio de desempleo depende de los días
cotizados en los seis años anteriores a la
situación legal de desempleo, siendo como
máximo de dos años (720 días) cuando se
han cotizado 2.160 días o más(7), cosa habi-
tual en la gente que se prejubila y lleva
muchos años en una empresa. 

La cuantía del subsidio es la media de la
base por la que se haya cotizado durante
los últimos 180 días, aunque hay un tope
máximo y otro mínimo para dicha canti-
dad. Estos topes se calculan en función del
IPREM (Indicador Público de Efectos Múlti-

(7) Ley General de la Seguridad Social RDL 1/1994 de 20 de
junio.
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ples), que es un indicador general que susti-
tuyó al antiguo Salario mínimo interprofesio-
nal. La cuantía del subsidio es como máxi-
mo igual al 175%, 200% o 225% del IPREM,
según tenga ninguno, uno más familiares a
cargo respectivamente (8).

Así, la prestación por desempleo es muy
baja (suele ser inferior a los 1.000 euros
mensuales pagaderos en doce pagas al
año). 

4.5. El cálculo de la pensión de jubilación

La jubilación ordinaria acreedora de la
máxima pensión se produce cuando se han
cumplido 65 años y se tienen 35 años o más
cotizados a la Seguridad Social, de los cua-
les al menos dos se hayan cotizado en los
últimos quince años. En ese caso, la pensión
de jubilación estaría compuesta por 14
pagas de cuantía igual a la Base Regulado-
ra calculada tal como se indicó anterior-
mente.

En cualquier caso, se puede pedir la jubi-
lación anticipada en cuanto se hayan cum-
plido 61 años. En este caso, para obtener el
importe de la pensión, por cada año o frac-
ción de año que falte para cumplir 65 años,
se disminuye la Base Reguladora en un 8%.
Así, por ejemplo, si se han cumplido los 62
años de edad pero no se ha llegado a los
63, la disminución sería de 3 x 8 = 24%

No obstante, en el  caso de despido
improcedente y haber cotizado a las mutua-
lidades antes de 1967 (la Seguridad Social
como tal no existía entonces), la jubilación
anticipada se puede pedir una vez cumpli-
dos los 60 años y el coeficiente de disminu-
ción por año varía entre un 6% y un 7,5%,
dependiendo su cuantía de los años que se
haya cotizado a la Seguridad Social(9). Para
aplicar esta ventaja, es muy importante que

el sol icitante haya terminado su últ imo
empleo con despido improcedente. Ello
quiere decir que si, como se dirá más ade-
lante, durante el período en que se recibe el
subsidio de paro se toma un contrato, aun-
que sea a tiempo parcial, éste debe termi-
narse mediante despido improcedente. Las
consultas a la Seguridad Social, que hay
que recordar no son vinculantes, no suelen
expresar esto con claridad suficiente o inclu-
so pueden hacer pensar otra cosa pero, a la
hora de la verdad, ese es el criterio que utili-
zan los funcionarios que calculan la pensión
que le corresponde a cada uno.

Además, para recibir la pensión de jubila-
ción, se precisa haber cotizado como mínimo
15 años, teniendo el derecho a la máxima
pensión con 35 años de cotización. Cuando
se han cotizado menos de 35 años, se afec-
ta a la Base Reguladora de un coeficiente
de minoración: si sólo se cotizaron 15 años,
este coeficiente es un 50%; por cada año
adicional hasta los 25 años de cotización
(inclusive), se le añade a ese coeficiente
un 3% y de ahí  en adelante un 2%, de
modo que con 35 años cotizados se tiene
el 100%.

Con estas correcciones, la cuantía de la
pensión es:

P = BR x CoefEdad x CoefCotiz  

donde:
BR = Base Reguladora
CoefEdad = coeficiente reductor por antici-
par la edad de jubilación
CoefCotiz = coeficiente reductor por no
alcanzar los 35 años de cotización a la Seguri-
dad Social

Si la cantidad así resultante rebasa el
tope máximo, como ya se indicó, la pensión
que se cobraría es igual a ese tope máximo, 

Este tope máximo viene a ser un 9% más
bajo que la máxima Base Reguladora que se
puede obtener cuando se llevan más de 15
años cotizando por la base máxima de coti-

(8) El IPREM anual para el año 2010 es de 7.455,14 (equiva-
lente a 14 pagas mensuales de 532,51 euros).
(9) Entre 30 y 34 años de cotización es un 7,5%; entre 35 y 37
un 7%; entre 38 y 39 un 6,5%; 40 o más un 6%. Referencia: ver
nota 2 .
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zación(10). E l lo quiere decir  que, en el
supuesto de alguien que esté en estas cir-
cunstancias de haber cotizado por lo máximo
los quince últimos años, y que haya cotizado
35 años a la Seguridad Social, cuando cum-
pla los 64 años, puede jubilarse a esta edad
sin que su pensión de jubilación sufra prácti-
camente merma en relación con la que
obtendría si continuase trabajando y se jubila-
se al cumplir los 65 años.

De esta forma, a partir de la vida laboral
que, tal como se indicó, proporciona la Teso-
rería de la Seguridad Social, pueden calcular-
se las pensiones que a uno le corresponden
según el momento en el que se vaya a jubilar.
Este cálculo puede ser llevado a cabo, a peti-
ción del interesado, por la propia Seguridad
Social o también puede hacerlo uno mismo,
para lo cual la Web de la Seguridad Social
dispone de un programa gratuito que se
puede bajar (autocalc). En él se introducen
los datos de la vida laboral y demás circuns-
tancias personales y él devuelve la Base
Reguladora y la pensión que corresponda en
cada caso. 

Es importante advertir que es convenien-
te pedir a la Seguridad Social que haga el
cálculo (o usar el programa autocalc) ya
que hay un sinfín de triquiñuelas a tener en
cuenta. Por ejemplo, si se ha dejado de

cotizar un cierto tiempo, se procede a la
“integración de lagunas” y se supone que
se ha seguido cotizando, eso sí con la base
mínima. O en ciertos casos, como cuando
se cotizó a las mutualidades con anteriori-
dad al 1 de enero de 1967, en que se tiene
una “bonificación por el tiempo cotizado
antes de esa fecha” (se aumenta el tiempo
realmente cotizado multiplicándolo por un
factor), o por haber cotizado en el sector
de la minería, etc. En estos casos los cálcu-
los de la Seguridad Social suelen ser mejores
para el prejubilado que los que él suele
hacer. No obstante, también puede utilizar-
se la citada Monografía escrita por Jorge
Fanlo(11).

4.6. Al final la indemnización es un pacto

De todos modos, aunque la empresa diga
dar el 100% cuando en realidad ofrezca el
80% (o diga dar el 80% cuando está ofrecien-
do el 60%) lo importante no es eso, sino ver si
al que se prejubila le compensa dejar de tra-
bajar por esa cantidad, así en abstracto, y
por ello, en la mayoría de los casos, con
negociación incluida, se llega a un acuerdo
satisfactorio para ambas partes. Los cálculos
previos a ese pacto, al fin, son irrelevantes,
aunque puedan ser orientativos.

(11) Monografía 29 “Pensiones de jubilación, viudedad y
orfandad en los regímenes general de la Seguridad Social y
de clases pasivas del Estado”, 2008.

(10) Ver notas 3 y 5. Teniendo en cuenta que se cotiza por 12
meses y se cobra en 14 pagas, la diferencia resulta ser exac-
tamente de un 9,49%.



5. El despido y el paro

5.1. El despido

Como se dijo, el despido improcedente gene-
ra el derecho a percibir el subsidio de paro.
Este subsidio es proporcionado por el INEM
(Instituto Nacional de Empleo) a través de ofi-
cinas de las Comunidades Autónomas.

El despido improcedente se lleva a cabo
mediante una “desagradable” carta de des-
pido de la empresa que acusa al prejubilado
de no hacer bien su trabajo. Antes era nece-
sario, además, acudir a un “acto de concilia-
ción” entre empleado y empresa ante la
magistratura de trabajo, acto del que se salía
con la aceptación del despido con la indem-
nización pactada. Hoy en las oficinas del
INEM (las de la Comunidad de Madrid, al
menos) sólo exigen el original de la carta de
despido.

Es importante saber que, cuando se pro-
duce un despido improcedente, la indemni-
zación está exenta del pago de IRPF (Impues-
to sobre el Rendimiento de las Personas Físi-
cas). Pero si la empresa vuelve a contratar al
trabajador durante los tres años siguientes al
despido improcedente, la indemnización reci-
bida pierde esa exención y se considera
como un pago salarial sujeto a tributación de
IRPF.

5.2. La situación de parado

En estas circunstancias, con los documentos
que proporciona la empresa, hay que diri-
girse lo antes posible a la oficina del INEM
que corresponde al trabajador despedido,
que es la adscrita al distrito municipal donde
reside, y allí tiene que efectuar dos trámites
sucesivos: primero inscribirse en la lista de
solicitantes de empleo, donde se le piden
algunos datos de su currículum vitae profe-
sional y se le entrega una cartilla para la
renovación, cada tres meses,  de esta

“demanda de empleo”. Luego, una vez “ins-
crito en el paro”, se solicita el correspon-
diente subsidio de paro en otra ventanilla
(mesa, hoy día).

En poco tiempo se recibe respuesta y se
cobra mensualmente lo que corresponde. El
primer mes retienen “a modo de fianza” el
40% que devuelven cuando termina el perío-
do de prestación del subsidio. No obstante,
es preciso tener en cuenta algunas pre-
cauciones,  tal  como seguidamente se
expone.

En primer lugar, desde la oficina de
desempleo le citan al inscrito para que haga
ciertos cursos de reciclaje o para que
acuda a algunas entrevistas con empresas u
organismos que quieren contratar gente.
Hay que acudir siempre, so pena de perder
el derecho al cobro de la subvención de
paro. A veces, el que convoca el curso
advierte a los parados que no es obligatorio
que asistan, pero si no es así, habrá que asis-
tir. En cuanto a las entrevistas de trabajo, no
se puede decir que el trabajo que ofrecen
no se acepta o alegar que no se ajusta a la
experiencia o conocimientos del parado; no
es conveniente poner muchas trabas; si no
se quiere aceptar el trabajo, hay que conse-
guir que la empresa que hace la entrevista
se convenza, e informe al INEM, de que el
parado “no es la persona adecuada para
ese puesto de trabajo”.

En segundo lugar, hay que acudir a solici-
tar la renovación de la demanda de empleo
(sellar la cartilla recibida al “inscribirse en el
paro”) en las fechas que allí se indican, ni un
día antes, ni un día después. No hacerlo así
supone, la primera vez, perder el pago de
una mensualidad, la segunda perder el dere-
cho al subsidio de paro. No obstante, esto no
es preciso hacerlo en la oficina del INEM que
corresponde al parado: puede hacerse en
cualquier oficina del INEM de cualquier
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comunidad autónoma de España. Y si toca
“sellar” una fecha tradicionalmente festiva o
vacacional como, por ejemplo, el 30 de
diciembre, las oficinas del INEM admiten que
se vaya a sellar con diez días de antelación.
De otro modo, si se prevén dificultades (un
viaje) es mejor ir antes de la fecha y consultar.
Demostrar a posteriori que no se pudo ir por
circunstancias graves sobrevenidas es más
difícil, aunque posible.

5.3. El paro y las cotizaciones 
a la Seguridad Social

Por otro lado, es muy importante recordar
que, durante todo el tiempo que dura la
prestación del subsidio de paro, el INEM
satisface a la Seguridad Social las cuotas
que hubiera tenido que pagar la empresa
de no haberse producido el despido (y le
descuenta al parado la parte correspon-
diente al trabajador). 

De este modo, el tiempo que dure el
paro se contabiliza como tiempo ordinario
de cotización a la Seguridad Social y la
base reguladora no sufre merma, y ello con
entera independencia de la cuantía que se
reciba en concepto de subvención.

Por ello, la suspensión del pago de una
mensualidad de subsidio o la suspensión de
éste acarrea, no sólo la pérdida de una cier-
ta cantidad de dinero sino, además, el
deterioro de la pensión de jubilación. De ahí
la importancia de cumplir escrupulosamente
con el sellado y acudir a todas las citas que
se reciban por intermediación del INEM.

5.4. El trabajo durante la situación de parado

En principio, como es lógico, si uno está per-
cibiendo el subsidio del paro, no puede tra-
bajar. En cuanto tenga un nuevo contrato
de trabajo, se le dará de baja del paro y la
parte de subsidio que aún no se cobró per-
manecerá como un derecho para el caso
de que vuelva a producirse otra situación
de paro acreedora de subsidio.

No obstante, hay una excepción: si se
accede a un trabajo a tiempo parcial (por
ejemplo al 50%), el trabajador puede optar
entre suspender totalmente la percepción
del subsidio de paro o continuar recibiendo
éste por la parte proporcional en la que
continúa parado (en este caso el 50%). Y es
claro que esta opción es la que más le con-
viene, habida cuenta que el INEM seguirá
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ahora cotizando a la Seguridad Social igual
que antes, sólo que por el porcentaje de
subsidio correspondiente. Hay que aclarar
que, en este caso de cobrar sólo un porcen-
taje del subsidio, se contabilizan al 100% los
días de la percepción recibida (a efectos
de agotamiento de los días a que se tiene
derecho para la prestación del subsidio, es
igual que se perciba éste en su totalidad o
sólo en un porcentaje).

De manera que, si surge un trabajo a
tiempo parcial y en él la empresa cotiza a la
Seguridad Social por el ahora “parado par-
cial” con una base igual o mayor (nunca
inferior) de la que está cotizando el INEM
(que era la misma base por la que cotizaba
la empresa que despidió al prejubilado),
ésta es una buena opción. Naturalmente, es
importante cerciorarse bien de este punto
sobre la cuantía de la base de cotización. 

Por otro lado, en el caso de prejubilados
que llevan sus últimos quince años cotizando
por lo máximo, conviene que se pacte con
la empresa que le contrate a tiempo par-
cial, que siga cotizando por él lo máximo
posible y que, si se eleva la cotización máxi-
ma, el contrato se variará para cumplir esta
condición. 

5.5. Al final, la jubilación

Una vez agotado el período de prestación del
paro, conviene jubilarse. En efecto, el INEM
dejará de pagar a la Seguridad Social, con lo
que la Base Reguladora irá disminuyendo a
medida que pase el tiempo previo a la jubila-
ción.

Igualmente, si se ha llegado a los 64 años
habiendo cotizado los quince últimos por lo
máximo, es posible jubilarse sin merma de la
pensión de jubilación, tal como se dijo anterior-
mente. Y como la pensión que se va a cobrar
por jubilación será más del doble de lo que se
cobra por subsidio de paro, trae cuenta (apar-
te de que, del subsidio de paro, se cobran
doce mensualidades al año y, de la pensión, se
cobran catorce).

Si se está trabajando a tiempo parcial, para
jubilarse hay que rescindir el contrato. Se
puede rescindir a petición del interesado, “por
jubilación”. No obstante, como se dijo anterior-
mente, en el caso de que se haya cotizado a
mutualidades antes del año 1967 y se haya
cotizado más de 35 años, se puede disminuir el
coeficiente reductor por jubilación anticipada
sólo si el despido de este trabajo a tiempo par-
cial es improcedente.
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6.1. Compatibilidad de ser perceptor de una
pensión de jubilación con el trabajo

Hasta hace poco la regla fundamental de la
percepción de pensiones de la Seguridad
Social era estimular la jubilación y establecer
su total incompatibilidad con cualquier traba-
jo remunerado. Ello era así porque se suponía
que, de esta manera, los jubilados dejarían
paso a los más jóvenes y ello ayudaría a
paliar el paro. Pero, independientemente de
que ello haya, de verdad, ayudado a paliar el
paro o no, ahora la situación es distinta; lo que
se quiere es aliviar la carga económica que
suponen las jubilaciones y se busca retrasar la
jubilación y favorecer el que se pueda tener
un trabajo remunerado después de cumplir
los 65 años. De esta manera, la antigua máxi-
ma, de que había una absoluta incompatibili-
dad entre recibir una pensión de jubilación y
ejecutar cualquier trabajo por cuenta ajena,
se ha suavizado.

Lo que sí es cierto es que si se percibe una
pensión del Régimen General se la Seguridad
Social, ello no es compatible con estar dado
de alta en el RETA (Régimen Especial de Tra-

bajadores Autónomos), de manera que
como se verá, el ejercicio libre de la profesión
sólo será compatible cuando ello se pueda
llevar a cabo sin estar dado de alta en el
RETA, cuestión que se explica con más detalle
más adelante.

Otra posibilidad es acogerse a la jubila-
ción flexible. Este supuesto se da cuando una
persona jubilada suscribe un contrato con
una empresa a tiempo parcial y ello le ocupa
entre un 25 y un 75% de su tiempo.

Estos son los únicos supuestos de importan-
cia a los que puede acogerse un jubilado (no
un prejubilado o alguien que esté en el paro,
sino un jubilado que ya cobre la pensión de
jubilación por el Régimen General de la Segu-
ridad Social).

6.2. La jubilación flexible

La jubilación flexible es una figura que no
tiene nada que ver con otras modalidades
como la jubilación parcial, que es otra cosa
distinta. El jubilado parcial es un trabajador
que disminuye su jornada de trabajo en la
empresa donde presta sus servicios y, por ello,

6. La jubilación y el trabajo: compatibilidad



se jubila parcialmente. Para acceder a la jubi-
lación flexible, primero hay que jubilarse del
todo y luego suscribir un contrato de trabajo a
tiempo parcial con una empresa. Así, una per-
sona puede acceder a la jubilación plena
desde el pleno empleo a través de la jubilación
parcial o a través de la prejubilación entendida
en el sentido que hasta aquí se ha explicado:
son dos caminos diferentes. La jubilación par-
cial y la jubilación flexible son dos cosas distintas
con regulaciones legales diferentes.

En relación con la jubilación flexible, el
contrato de trabajo parcial se hace después
de estar jubilado. Pero es posible tramitar
ante la Seguridad Social ambas cosas en el
mismo momento: pedir la jubilación plena y
al mismo tiempo comunicar que con fecha
posterior (un día después) se tiene intención
de suscribir un contrato a tiempo parcial con
una empresa. En ese caso, el jubilado sigue
gozando de todos los derechos de un jubila-
do (como las medicinas gratuitas, por ejem-
plo) pero sólo recibe una pensión de jubila-
ción proporcional al porcentaje de tiempo
que no está incluido en su contrato (si el con-
trato con la empresa es por el 50% cobra el
50% de la pensión que le corresponde; si es
por el 25%, cobra el 75% de la misma). Este
porcentaje a cobrar se aplica a la base regu-
ladora que tenga el jubilado con las reduc-
ciones por edad y por cotización, y lo que
resulte se compara entonces (no antes) con
el tope máximo establecido para las pensio-
nes. Esto es importante ya que, cuando la
Base Reguladora es alta, la pensión total no
podrá rebasar el tope y, así, podría resultar ser
el 92% de la Base Reguladora, Y si, por ejem-
plo, se suscribe un contrato al 50% con una
empresa, se cobrará una pensión del 50% de
la Base Reguladora, no un 50%, del tope (que
sería un 46% de la Base Reguladora).

Cuando se acabe el contrato y se vuelva
a la jubilación total, se calcula de nuevo la
pensión. Así, se vuelve a calcular la Base
Reguladora que resultaría ahora teniendo  en
cuenta el contrato parcial, por si mejorara la
Base Reguladora antigua; pero eso ya se

comprende que no ocurre, así que, como se
debe tomar la Base Reguladora más benefi-
ciosa para el jubilado, se mantiene la anti-
gua. Además, se añaden como años cotiza-
dos al 100% los años del contrato a tiempo
parcial, de modo que si no se tenían comple-
tados los 35 años de cotización, ello beneficia
al jubilado, ya que ahora se recalcula el coe-
ficiente de cotización con los nuevos años
añadidos. Finalmente, si el jubilado se jubiló
anticipadamente (antes de los 65 años), por
cada año completo que haya mantenido el
contrato parcial, se elimina un año del coefi-
ciente de penalización por edad(12).

Durante la vigencia del contrato a tiempo
parcial, se puede modificar el porcentaje de
dedicación, que siempre estará comprendido
entre el 25 y el 75%. Pero esta modificación no
supone rehacer el cálculo de la pensión de
jubilación que sólo se hará cuando se vuelva
a la jubilación total. Así, si se partió con una
pensión total del 92% de la Base Reguladora
(BR) y un trabajo parcial al 50%, por ejemplo,
se cobrará como pensión el 50% x 92% BR =
0,46 BR. Si al cabo de un año de contrato se
reduce la dedicación al 25%, se cobraría una
pensión de 75% x 92% BR = 0,69 BR (no se
modifica ni el coeficiente de edad ni el de
cotización). Si, por haber cumplido 65 años y
llevar más de un año con el contrato a tiem-
po parcial, se desea que eso se refleje en la
disminución (o eliminación) de los coeficien-
tes correctores de edad de la BR, no hay más
remedio que rescindir el contrato y jubilarse
del todo, aunque luego se puede volver a la
situación de jubilado flexible concertando un
contrato a tiempo parcial con otra empresa.

Finalmente, hay que resaltar que, cuando
se accede a la jubilación ordinaria, por cada
año que se trabaje una vez cumplidos los 65
años (y no importa que el contrato sea a
tiempo parcial), se incrementará la pensión
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(12) RD 1132/2002 de 31 de octubre de desarrollo de deter-
minados preceptos de la Ley 35/2002 de 12 de julio, de
medidas para el establecimiento de un sistema de jubila-
ción gradual y flexible.



en un 2% como regla general, y en un 3% si se
acreditan 40 años o más de cotización a la
Seguridad Social en el momento de cumplir
los 65 años. Ello, antes, no tenía mucho senti-
do en sueldos altos, ya que añadir ese por-
centaje a la Base Reguladora no tenía ningún
efecto práctico, dado que la cuantía máxi-
ma de la pensión “está topada”; es decir, no
pude exceder de un tope máximo, tal como
se indicó anteriormente. Sin embargo, en la
actualidad, esto está solucionado y todo lo
que se exceda del tope cuando se aplica ese
porcentaje anual, siempre que no exceda de
la Base Reguladora del trabajador, se cobra
en forma de dos pagas especiales anuales.
Sin embargo, esta mejora no es aplicable a
aquellos que vayan cumpliendo años en la
situación de jubilación flexible.

6.3. El ejercicio libre de la profesión

Un principio que conviene recordar es que,
como punto de partida, el estar dado de
alta en la Seguridad Social, tanto en el Régi-
men General como en el Régimen Especial
de Trabajadores Autónomos (RETA) es incom-
patible con la percepción de una pensión,
salvo el caso ya comentado de la jubilación
flexible.

De ahí se deduce que el ejercicio libre de
la profesión será compatible con la percep-
ción de una pensión de jubilación del Régi-
men General de la Seguridad Social, siempre
que para ello no sea preciso darse de alta
como trabajador autónomo (en el RETA).

Está claro, también, que los ingenieros de
caminos que no hayan trabajado como pro-
fesionales libres antes del 10 de noviembre de
1997, si quieren ejercer libremente la profesión
tienen obligación de darse de alta en el RETA
y, si lo hacen, no pueden percibir al mismo
tiempo una pensión de jubilación. 

Igualmente, aquellos ingenieros de cami-
nos que trabajando como profesionales libres
antes de la citada fecha de 1997 se dieron de
alta por voluntad propia en el RETA, ya no
pueden seguir ejerciendo libremente si se dan
de baja en el RETA (esa decisión es irreversi-
ble); por lo tanto, tampoco pueden compati-
bilizar el ejercicio libre de la profesión con la
percepción de una pensión.

Finalmente, aquellos que ejercieron libre-
mente la profesión antes del 10 de noviembre
de 1997 y nunca se dieron de alta en el RETA
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(13) Jornadas de la Demarcación de Madrid: ¿Pueden los
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos jubilados traba-
jar?, abril 2007 y Jornada sobre jubilación y trabajo, octubre
2008.



serían los únicos que no tendrían ahora obli-
gación de darse de alta en el RETA y podrían
seguir ejerciendo la profesión libremente al
tiempo que cobran una pensión.(13)
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